
EL PAISAJE FORTIFICADO DE LA 
ASTURIAS MEDIEVAL: CARACTERÍSTICAS 

GEOGRÁFICAS Y FUNCIONALES

Alfonso Fanjul Peraza - Arqueólogo

Abstract
We introduce a brief visión of the midle age fortifications in Asturias, from new data, tryng also a general interpretation about 
the iandscape funcionality of these kind of settlements in our región.

Fig. 1 Mapa de Asturias con los yacimientos citados en el texto, y otros incluidos en 
nuestro estudio de conjunto.
1. Castiello de Lema- 2. Casteio de Ibias- 3. Picu Pumardongo en Mieres- 4. Tudela- 
5. Alesga- 6. Buanga- 7. Castiello en Qulrós- 8. Peñón de Sariego- 9. Torre de Can­
gas- 10. Peña Constancio- 11. Pico Rondero- 12. La Porida- 13. Picu Jana- 14. Cas­
tiello de Brañes- 15. La Mata- 16. Castiello de Luciernas- 17.. Peña Armada-18. Picu 
Castiello de Proazina- 19. Picu la Torre- 20. Curiel- 21. Castiello el Pedreu- 22. Cas­
tillo de Barrio- 23. Cuetu Sardin- 24. Alba- 25. Santa Catalina- 26 Peña el Cocheu- 
27. Peñerudes- 28. Cogolla- 29. Cogolla de Cesa- 30. Peñón de Raices- 31. Rodi­
les- 32. La Isla- 33. Grandota- 34. Picu Collain- 35. Castiello de Cuña.

INTRODUCCIÓN

Durante los diversos estudios 
comarcales sobre poblamiento, que lleva­
mos desarrollando en los últimos años, 
nos hemos encontrado con una constante 
confusión, sobre la catalogación de yaci­
mientos fortificados, los cuales, siendo 
catalogados inicialmente como castros, 
correspondían en realidad a torres medie­
vales, en su mayoría de pequeñas dimen­
siones, y con un claro sentido de control 
vial.

Dichas confusiones, provienen en 
su mayor parte de las difíciles condiciones 
de prospección de esos yacimientos, en la 
época en la que fueron catalogados, debi­
do principalmente a una espesa vegeta­
ción, que también en ocasiones, nos ha 
impedido a nosotros un correcto análisis, 
de las defensas y el espacio Interior de 
algunos lugares.

En total, hemos conseguido rede­
finir 51 torres medievales (Figura 1) repar­
tidas mayoñtañamente en el sector central 
, y en un menor número en las vertientes 
oriental y occidental de Asturias.

A diferencia de otras épocas, el poblamiento fortifi­
cado medieval, ha sido en las últimos décadas un objeto de 
estudio constante, partiendo de las investigaciones de una 
permanente escuela de arqueología del paisaje, dirigida por 
el profesor de la universidad de Oviedo Fernández Conde 
(Fernández Mier 1999) (Fernández García y otros 1992) 
(Alvargonzález y Casero 1992), a la que se sumó en parale­
lo, tanto la importante tesis doctoral de Avello (1991) como 
más recientemente, un conjunto de excavaciones arqueoló­
gicas (Gutiérrez 2003) e interpretaciones (García de Castro 
y Ríos 1998), que vienen a continuar la enorme labor de 
descifrar las claves del paisaje medieval asturiano.

ESTADO DE CONSERVACIÓN

En líneas generales, podemos afirmar, que la tota­

lidad de las fortificaciones medievales de la región , han 
sufrido con distinta Intensidad, un deterioro artificial, que 
proviene en primer lugar, de la tradicional búsqueda de teso­
ros, y en menor medida, de la utilización de estos yacimien­
tos como canteras para la reutilización de sus materiales 
constructivos.

La huella de los “ayalgueros” o buscadores de 
tesoros, está siempre presente en forma de un enorme pozo 
circular (Figura 2), que afecta a la zona donde se observan 
mayor número de derrumbes, lo que ha propiciado que se 
salven de la destrucción, áreas de hábitat del Interior de las 
fortalezas, que carecían de huellas estructurales.

La posición estratégica de muchas de las torres 
medievales estudiadas, al igual que en numerosos castros, 
ha hecho que tanto torres eléctricas, como repetidores de 
televisión y radio, se implanten sobre las mismas estructuras
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